
 Contemplando la Sagrada Familia 
desde la E.A.  del Papa Francisco, Amoris laetitia [AL]

 LA VIDA DE LA SAGRADA FAMILIA  
 La encarnación del Verbo en una familia humana, en Nazaret, conmueve 
con su novedad la historia del mundo. Necesitamos sumergirnos en el misterio 
del nacimiento de Jesús, en el sí de María al anuncio del ángel, cuando germinó la 
Palabra en su seno; también en el sí de José, que dio el nombre a Jesús y se hizo 
cargo de María; en la fiesta de los pastores junto al pesebre, en la adoración de 
los Magos; en fuga a Egipto, en la que Jesús participa en el dolor de 
su pueblo exiliado, perseguido y humillado; en la religiosa espera 
de Zacarías y en la alegría que acompaña el nacimiento de Juan el 
Bautista, en la promesa cumplida para Simeón y Ana en el templo, 
en la admiración de los doctores de la ley escuchando la sabiduría 
de Jesús adolescente. Y luego, penetrar en los treinta largos años 
donde Jesús se ganaba el pan trabajando con sus manos, susurrando 
la oración y la tradición creyente de su pueblo y educándose en la 
fe de sus padres, hasta hacerla fructificar en el misterio del Reino. 
Este es el misterio de la Navidad y el secreto de Nazaret, lleno de 
perfume a familia. Es el misterio que tanto fascinó a Francisco de 
Asís, a Teresa del Niño Jesús y a Carlos de Foucauld, del cual beben 
también las familias cristianas para renovar su esperanza y su 
alegría.

 «La alianza de amor y fidelidad, de la cual vive la Sagrada Familia de 
Nazaret, ilumina el principio que da forma a cada familia, y la hace capaz de 
afrontar mejor las vicisitudes de la vida y de la historia. Sobre esta base, cada 
familia, a pesar de su debilidad, puede llegar a ser una luz en la oscuridad del 
mundo. “Lección de vida doméstica. Enseñe Nazaret lo que es la familia, su 
comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable; 
enseñe lo dulce e insustituible que es su pedagogía; enseñe lo fundamental e 
insuperable de su sociología” (Pablo VI, Discurso en Nazaret, 5 enero 1964)». (AL 
n. 65s)

EL EVANGELIO DE LA  FAMILIA
 «Jesús, que reconcilió cada cosa en sí misma, volvió a llevar el matrimonio 
y la familia a su forma original (cf. Mc 10,1-12). La familia y el matrimonio fueron 
redimidos por Cristo (cf. Ef 5,21-32), restaurados a imagen de la Santísima Trinidad, 

misterio del que brota todo amor verdadero. La alianza esponsal, inaugurada en la 
creación y revelada en la historia de la salvación, recibe la plena revelación de su 
significado en Cristo y en su Iglesia. De Cristo, mediante la Iglesia, el matrimonio 
y la familia reciben la gracia necesaria para testimoniar el amor de Dios y vivir la 
vida de comunión. El Evangelio de la familia atraviesa la historia del mundo, desde 
la creación del hombre a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26-27) hasta el 
cumplimiento del misterio de la Alianza en Cristo al final de los siglos con las bodas 
del Cordero (cf. Ap 19,9)».

 «El ejemplo de Jesús es un paradigma para la Iglesia [...] Él inició su vida 
pública con el milagro en la fiesta nupcial en Caná (cf. Jn 2,1-11) [...] 

Compartió momentos cotidianos de amistad con la familia de Lázaro 
y sus hermanas (cf. Lc 10,38) y con la familia de Pedro (cf. Mt 8,14). 
Escuchó el llanto de los padres por sus hijos, devolviéndoles la vida 
(cf. Mc 5,41; Lc 7,14-15), y mostrando así el verdadero sentido de 
la misericordia, la cual implica el restablecimiento de la Alianza (cf. 
Juan Pablo II, Dives in misericordia, 4). Esto aparece claramente en los 
encuentros con la mujer samaritana (cf. Jn 4,1-30) y con la adúltera 
(cf. Jn 8,1-11), en los que la percepción del pecado se despierta de 
frente al amor gratuito de Jesús».   (AL n. 63s)

ORACIÓN A LA SAGRADA FAMILIA

Jesús, María y José en vosotros contemplamos el esplendor del 
verdadero amor, a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret, haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración, auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret, que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división; que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret, haz tomar conciencia a todos del carácter sagrado e 
inviolable de la familia, de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José, escuchad, acoged nuestra súplica. Amén.   (AL n. 325b)
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